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"Morir es renacer en la eternidad"

La inesperada muerte del doctor 

Heliodoro Bonilla Guzmán, acaeci­

da cuando más esperaba de él la 

■ Medicina Veterinaria y la Zootec­

nia, representa ciertamente una pér­

dida irreparable para ésta, cuija 

vocación por ella, tuvo en él una fi­

gura eximia y un símbolo de gran 

prestancia. Fué también uno de sus 

más luminosos faros y uno de sus 

más firmes pilares.

Múltiples fueron sí los atributos 

de la personalidad del doctor Bo­

nilla Guzmán. Hombre honesto, jo­

vial, generoso; siempre se encon­

traba en él al consejero, al amigo, 

al colega en toda la extensión de la 

palabra.
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Toda su personalidad fué por él 

consagrada al empeño solidario de 

la profesión que tánto amó; y sus 

consejos y voces fueron también una 

norma y un estimulo en la orienta­

ción de los problemas pecuarios del 

país. Estos aspectos fueron convic­

ciones de su grande espíritu y línea 

de conducta de su carácter. Fué pre­

cisamente su existencia un dechado 

de pasión por las ideas que su inte­

ligencia señalaba, de un gran fervor 

por los ideales que le eran más ca­

ros, de una imperturbable y cons­

tante ética, y también pudiera de­

cirse de la más purísima estética c,.' 

la vida.

Nos cupo el gratísimo honor de 

haber sido uno de los colaborado­

res inmediatos del doctor Bonilla

Gusmán, cuando él ocupó por varios 

años la dirección del Departamento 

Nacional de Ganadería. Allí, su bri­

llante inteligencia, su actividad ini­

gualable, su sagas visión sobre los 

más intrincados problemas de la in­

dustria pecuaria, fueron el guión 

para que hoy y siempre se recuer­

de con justeza esa época, como la 

«Edad de Oro de la profesión Ve­

terinaria».

Ante la tumba que se ha abierto 

para guardar sus despojos mortales, 

la profesión Médico-Veterinaria, le 

rinde acongojada su tributo de ad­

miración; y a sus deudos, su más 

sentida condolencia.
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